
INO V DIARIO ONDIBNTE NIJM. 1387 
PKEOIOS DE SUSORIPOION 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Oomunicados á precios convencionales. 
JJadaceíor, jTdministraeion y talleres: S. Xorsnzo, fS 

m mBi 
PRECIOS DE LOS ANÜ?̂ <,UOS 

En primera plana. . . . , , . . 1 pesetas Uüea 
ira ivdgüñdg OO'óO id. id. 
J3n íeríífvra. . . . . . . . . . . ÜO'IO id. id. 
Kn -u:irtn. . . . . . . . . . eO'05 iri. id. 

imi 1 mmm 
A juzgar por lo que se dice, una de 

las primeras cuestiones que se discuti
rán en cuanto se reúnan las Cortes es 
la j'elativa al viaje del Rey, en sus 
múltiples aspectos, y principalmente 
en lo que afecta á la situación desaira-
du en que quedaron loa representantes 
del pai.'. 

Esta discusión puede revestir mas 
importancia de la que á primera vista 
parece, porque entrando en ella como 
íac-tor principal las mortificaciones del 
amor propio, pueden surgir premisas 
inusitadas y de extraordinario alcance 
constitucional. 

E¡ Gobierno, que realmente es el que 
menos se ha metido en esas andanzas, 
sera, sin embargo, el que pagará los 
vidrios rotos, por haber descuidado 
algo la organización del viaje y tener 
que asumir las responsabilidades que 
do úl se desprenden. 
L Desde luego so puede afirmar que 
ef;to debate despertará un interés ex-
truordinario y dará lugar á ruidosos 
incidentes, pero la seriedad política 
ganará muy poco con semejantes con
troversias. 

A los oradores de emboscada se les 
presenta magnífica ocasión para prepa
rar al Gobierno encerronas y sorpresas 
de todo género; porque el tema es vi
drioso si los hay, y determinará segu
ramente incidentes por todo extremo 
curiosos. 

üazón ha tenido el Presidente del 
Congreso al decir que el comienzo de 
las tareas parlamentarias será un deba
te pru'a regocijo de las tribunas. 

Los ministros tendrán que plegarse 
á las circunstancias del momento, y 
lirias veces ponerse del lado de la liber
tad y otras enfronte, aun teniendo que 
colocarse alguna vez fuera de las con
veniencias públicas. 

Como, según el dogma constitucio
nal, la soberanía reside en las Cortes 
c lu el Bey, cuando se t ra te de diluci-
d u- al manudeo esta cuestióo, pueden 
surgir confiiotos tan delicados como 
graves, que pongan al gobierno en mi
tad del arroyo y al régimen represen
ta! ti vo en un verdadero callejón sin sa
lí <iu. 

Por eso, todos los esfuerzos del Go-
biTi'no S9 dirigen á evitar que se plan
tee semejante debate, que á la verdad 
está espuesto á complicaciones, que 
u a i vez iniciadas no se sabe como ni 
cuando podrán resolverse. 

CRÓNICA 

V A N I D A D D E V A N I D A D E S 

Los vaivenes de la moda decorativa, 
qao en cada época impone á las mora
das como á los hombres, distintos per j 
ieñü?., avecindaron en un saloncito de 
lüH di i |aes de Montiel, una Venus de 
mi-rmüj y una armadura de hierro. La 
escultura, copia fiel de Venus Capito-
¡ina, pretende encubrir su desnudez de 
niña casta, apenas adolescida, en la en
tibiada luz de uü rincón, sobre los to-
iiüd marchitos de un tapiz flamenco; 
su cuerpo tiembla de pudor, y sus ma
nos encienden deseos de mirar lo que 
rescatar intentan. 

La armadura explendo al pié de una 
chimenea tallada en roble. Caladas la 
vií-íera ventalla de lalcelada borgoñona, 
reluciente la corazada, de l aque pen
den escarcelas de launas, forradas con 
terciopelo carmesí; enteros los quijo
tes y las grebas ([ue rematan en los 
pies por alpíirtaces de mallas. Hermoso 
ejemplar, milanos por la elegancia de 
las línsas, nuremburgo por lo varonil 
y sobrio del adorno. 

La vida monótona y tristona de 
aquel viejo palación se alteró uaa no

che con desusada batahola mundana 
que rebullía en salones, lejanos del ga
binete en que estaba la armadura y la 
Capitolina. 

El rumorcillo de fiesta resonó tími
do de estancia en estancia, llenando 
por un instante salones siempre cerra
dos, desiertos, austeros. 

Venus temblaba de verse envuelta 
en ]uz,¡expuesta á las miradas de un 
mundo frivolo, de gentecillas procacos. 

Vecina, vecina,—exclamó dirigién
dose á la armadura,—vecina, por Dios, 
quite ese ceño tan hosco que dá miedo, 
huraanicese nn poco, rompa usted por 
unos instantes esa tiesura. 

Y la armadura con su continente rí
gido. 

—¿Quién charla ahí? 
—Soy yo, vuestra vecinita de hace 

cuatro dias. ¡Qué sola me encuentro! 
No sé por qué me trasladaron aquí des
de aquella galería tan alegre, tan aso
leada, con su alcahaz de aves cantoras, 
con sus chorrillos de agua y sus plan
tas exóticas, que encubrían con los 
abanicos verdes de las hojas, las líneas 
purísimas de mi cuerpecito hermoso. 

—¡Miren la presumida! 
=Abor rezco la hipocresía; recuerdo 

que, en tiempos muy remotos, pasé 
años y años contemplándome en las 
aguas do un estanque; su fondo verdo
so reflejaba, temblando de gusto, mí 
gentil figura, después los espejos do 
esto caserón se disputaron mi imagen, 
apoderándose de ella en todas partes y 
X)or todos lados, sin respetos ni mira
miento; las gentes que me contemplan 
con casto mirar celebran las líneas da 
mi cuerpo, que penetran puras en la 
fantasía, sin que rocen ni manche los 
sentidos. No puedo negar que soy 
hermosa. ¡Nací en Grecia; patria del ar
te! 

—Y yo en Italia, patria del arto 
también. Dos siglos corrí el raundo en
tre gloriosas aventuras, hasta arrum
bar mis abollados miembros en la ar
mería de los Montiles, venerables 
dueños mios. En ella encontré descan
so á mis andanzas guerreras, pero ha
ce cuatro dias me trajeron aquí para 
dar guardia de honor en la antecáma
ra nupcial de los duques de Monti '1. 

—¡Guardia de honor! No tanto, veci
nita mía. Sepa usted que hemos veni
do aquí para adornar las habitaciones 
íntimas de los nuevos esposas con jo
yas del arte y con trofeos de sus ante
pasados. 

—¡Mentís, vecina, mentís! 
—¡Qué palabrotas! 
—¡Qué mentís digo! Yo, la que ven

cí en Italia, la que primero entró en 
Haarlem, la que sintió dentro de sí 
palpitar y latir tres generaciones de 
esforzados caballeros, ¿venir á dar en 
muñeco ornamental de la antecámara 
de uüos novios? 

—Eso, eso: en bibelot, recien llegado 
do París. 

—Y todo quizá por un capricho de 
la nueva duquísita; será niña casqui
vana, capaz de engalanarse con el nom
bre de Montiel sin saber del heroico 
pasado de la casa en que penetra. 

—¡Qué lengua! ¡Qué boquirrota! Y 
el duque, ¿por qué no ha prohibido osa 
ofensa tan grave inferida á su linaje? 

—¿El duque?... ¡Ah! Ni usted ni yo 
le conocemos. Embebecen sus días los 
cuidados de la patria, esta patria gran
de que sus mayores forjaron á hierro y 
fuego. Ya ve usted, es senador, y al 
mismo tiempo es g u r r e r o ; guerrero, 
claro está, á la moderna, un general 
valiente, según cuentan, y gallardo. 
Si él supiera que estoy aquí, él, que 
respetará hjs armas y armaduras de 
su estirpe, sin exponerlas á humillacio
nes y bajezas... 

—Resígnese usted, vecina, como yo 
me he resignado. 

—Usted está en su lugar; usted na
ció para ser siempre objeto de adorno. 

—^Es verdad. ¡Modesto papel! Y sin 
embargo, la humanidad entera se rinde 
ante mí, soy la diosa de los amores. 

—Y yo reina de las victorias, en los 
campos de batalla. 

—Tal vez; pero tú triunfas bobre los 
cuerpo?, yo triunfo sobre las almas. 

—¡Orgullosa Venus! A tí te adoran 
los hombres; á mí me adoran los pue
blos, 

—Triste condición la tuya, hueca 
armadura, sólo serviste para matar 
hombres. 

—Y tú para matar sus corazones. 
—Me envidias, implacable guerrero, 

porque mis triunfos están simbolizados 

en una cuna y los tuyos en un sepulcro. 
Yo doy la vida, tú das la muerto. 

—Pero 63 muerte que redima. Yo 
doy gloria. 

—Yo doy más; doy el amor. 
A este punto llegaban del animado 

diálogo, cuando la armadura víó á la 
luz escasa de la estancia una sombra 
que avanzaba. 

—Silencio, chiquilla, que viene mí 
señor. 

Y-era la verdad; el duque de Mon-
t e l , vestido do general, colgante del 
pocho cruces, arrequives y garambai
nas, penetró en la antecámara inquieto, 
husmeante. 

Venus clavó en él su mirada, y al 
ver á un guerrero achaquiento, encor
vado y caduco, volvió el rostro á la 
armadura, que ya corrida estaba, y sin 
más palabras soltó una carcajada fresca 
y sonora! 

Cortó la risa burlona de Capitolina, 
la aparición de una mujer; la duqaesita, 
joven hermosa como un ángel. 

Su presencia estremeció de placer á 
Venus y de despecho á su vecina. 

iid de Montiel, tambaleando, eebó fd 
cuello de la esposa sus ülfeñioado.í bra
zos, y entre melosas caricias de dio un 
beso de amor. 

La armadura lanzó entonces á lu faz 
de Venus tan solemne risotada, que 
hizo tomar tonos da rosa al mármol 
blfsnco de Paro?. 

francisco Jfcebci 

AYÜNTAMIiíNTO 
La soeióa de ayoi* 

Presidió el Sr. Danío y asivLiafon 
los concejales Sres. García Avüés, Pé
rez López, Salvat, Soler, Martiuoa iJsr-
nandez, Valcarcei, Fernandez Ugena, 
Borreguero, Brugarolas, Oimos, VB-
lasco y Amores. 

Se aprueba el acta de la sesión ante
rior y el extracto de les aciiarJos to
mados durante el mes de Sspíjcmbre 
último. 

Se lee una autorización del Gober
nador Civil á D. Rogelio Manresa para 
el tendido de cabios eleotidcos y papa á 
la Comisión. 

Se leyó una comunicación del señor 
Gobernador interesando del Ayunta
miento la formación do la terna para 
el nombramiento do vocal do la Jun ta 
provincial de Instrucción pública. 

Se acordó designar á los Sres. Baeza 
Pérez, García Aviles y Borreguero 
para formar la referida terna. 

Se aprueban varias cuentas informa
das por la Comisión de Hacienda. 

Se leen dos informes de la Comisión 
do instrucción pública para adquirir on 
el Pi lmar y Puente de Tocinos edifi
cios para escuelas. 

Se autorizó al Alcalde, por acuerdo, 
para que con la comisión renueve los 
contratos de los locales de las escuelas 
públicas, procurando su mejoramiento. 

Se lee un escrito de alza do D. José 
Meseguer García por su fallo del con
sejo de hombres buenos. 

El Sr. Pérez López ruega S3 le dé á 
una calle delJavalí-Nuevo el nombre 
de Alfonso X I I I , y pasa á la Comisión, 

El Sr. Brugarolas dice, que ha recibi
do muchaa quejas referentes á la falta 
de cumplimiento de la brigada de ba
rrenderos en la limpieza de las calles, 
propone se suprima la brigada y se 
obligue á los vecinos la limpieza de la 
vía x^ública en la relación que marca el 
Bando de buen -gobierno, con lo que 
tendrá el Ayuntamiento una economía 
de 16.000 pesetas. 

Pasó á la Comisión la moción de su
presión y se levantó la sesión. 

Leyes provincial y municipal 

Una de las reformas que establece el 
Sr. Moretón la Ley municipal, ha de 
afectar á la policía gubernativa y ur
bana. 

Desaparecerá la policía municipal, 
cuyos servicios prestará la policía gu
bernativa aumentada según las nece
sidades locales. 

Para pagar á esa policía, se recarga
rá proporcionalmente el contingente 
provincial de cada Municipio. 

Luego será reformada también la 
vigente ley provincial de agosto de 
1892. El Sr, Moret quiere limitar las 

atribucJonc-.s de las Diputaciones pro
vinciales, cuya principal misión con
sistirá en la beneficencia. 

Por último, una ley especial regla
mentará la administración municipal 
do Madrid; donde quizás se establezca 
un histoma semejante al que rige en 
Parii:-, «rofundiéndose» los cargos de 
Gobar.riador civil y de Alcalde en un 
s,olo agente del Gobierno. 

¿ICLARACION 
Esta mañana nos ha visitado una co ' 

misión de huertanos y reproseutantos 
en la Sociedad de exportadores do pi
miento |?;«'o sin aceite, regándonos ha
gamos presente, que no es cierto haya 
subido el precio del pimentón, ni que 
nadie lo haya pagado más caro que co
mo vienen ellos haciéndolos y al efec
to, hemos visto facturas de 19, 20 y 
hasta 23 pesetas, cuyo precio supera 
en mucho al de las últimas públicas 
cotizaciones en el mercado. 

Como aquí pretendemos depurar la 
verdad, hacemos esta aclaración con 
gusto, sin perjuicio de oir cuantas ma
nifestaciones nos hagan en pro ó en 
contra. 

Lo importante es que termino la 
anonnalidrtd y que se beneficie la clase 
productora. 

Los restos de Vico 

Copiamos del «Heraldo de Madrid»: 
«Guando murió el insigne actor, 

quiso D. Pornando Díaz do Mendoza 
traer á Esp~aña el cuerpo de aquel gran 
artista que, había Bucumbido lejos do 
su hogi--r y de su pais abrumado por 
dolencias del cuerpo y por pesadum
bres del alma. 

La generosa iniciativa doi Sr. Men
doza no pudo realizarse. Ya estaba en
terrado Vico cuando su eminents com
pañero acudió para hacerse cargo del 
cadáver y entregárselo á su familia y 
á su patria. 

No desistiendo de su propósito el 
primer actor del teatro EspañV)!, dejó 
encargado en la Habana que se gestio
nase la exhumación para el traslado de 
los restos do Vico. 

Un cablegrama que recibimos hoy 
de la capital de Cuba nos anuncia que 
las autoridades han concedido el opor
tuno per.-.dso x>̂ 'ra que se exhume y se 
traslade el cuerpo del infortunado ó 
insige artista. 

Gum pliendo además indicaciones del 
ciblograma, hemos participado la no-
(jieia al Sr. Díaz de Mendoza, para que 
envíe á Cuba el consentimiento de la 
familia y del Gobierno, con las instruc
ciones consiguientes. 
' ' El Sr. Díaz de Mendoza inmediata
mente ha empezado á salisfacer talas 
indicaciones, para realizar cuanto antes 
BUS nobles iniciativas.» 

Nuestro insigne paisano que á su 
corazón de artista une los mejores sen
timientos patrióticos, se ha hecho 
acreedor una vez más á la estimación 
p\iblíca con este rasgo que le honra 
tanto como sus mejores triunfos. 

DE mmim ABAJO 
Anoche representó la compañía del 

Sr. González Hom ¡Dañera el hermoso 
drama de Felíu y Codina «La Dolo
res», que como siempre fué oída coa 
gusto por el escaso público que ocupa
ba el teatro. 

La interpretación fué aceptable; dis
tinguiéndose la Sra. Calderón que lu
ció como siemxjre sus conocimientos de 
artista. 

A continuación se representó la pre
ciosa comedía de los Sres. Quintero 
«La Reja», que hizo pasar á la concu
rrencia un agradable lato. 

» • « 
«Aurora» la popular obra de Diccn-

ta, volverá á ponerse en escena pasado 
mañana lunes. La empresa con objeto 
de cumplir lo anunciado al abono, de 
no repetir obras, pondrá además en 
escena la preciosa comedia en tres actos 
«Los gansos del Gapitulio», formando 
de este modo una función monstruo, y 
asegurando un lleno, x̂ '̂ '̂s «Aurora» 
ati'aerá gran concurrencia a l teatro y 
aj'-udada con la comedia es seguro el 
resultado, 

Con objeto de que la función tei'mi-
ne á buena hora, se advierte al público 
bue emjjezará á las ocho y media en 
Xiunto. 

R E A L DECRETO 

Convocatoria de Cortes 

He aquí el texto del Real decreto 
firmado por S. M. ol Rey disponiendo 
que las Cortes reanuden sus tareas: 

«Usando de la prorrogativa que me 
corresponde por el art. 32 de la Consti
tución de la Monarquía, y conformán
dome con el parecer de mí Consejo de 
ministros. 

Vengo en d sponer que so reúnan las 
Cortes el día 20 del mes actual para 
continuar las sesiones suspendidas por 
mí decreto do 29 de Mayo último. 

Dado en Palacio á 9 de Octubre de 
1902.—Alfonso.—FA Presidente del 
Consejo de ministros, Práxedes Mateo 
Sagasta.-* 

Desdo la reunión en el Círculo obre
ro ya comenzábase á decir por ahí que 
no se llegaría á una avenencia entre los 
obreros fundidores y los patronos. 

Las condiciones que querían impo
ner los fundidores á los patrones á al
gunos les parecían muy fuertes, ina
ceptables. 

Ayer tarde á las cinco, como ya ha
bían anunciado, se presentaron en la 
fábrica de D. Francisco Peña, la jun ta 
directiva del gremio de hierros y me
tales con objeto de saber si dicho señor 
aceptaba las condiciones imxraestas por 
los obreros. 

El Sr. Peña, bien fuese por lo inad
misibles de las condiciones ó por que 
lo obligaran á dar la respuesta en un 
plazo señalado, les manifestó que po
dían hacer lo que mejor les pareciera, 
X)ues él, si los obreros se declaraban 
en huelga, pensaba cerrar la fábrica. 

Visto lo manifestado por el Sr. Peña 
la junta retiróse bien decidida á decla
rarse en huelga. 

Algunos fundidores, con quien he
mos estado hablando, dicen que el se
ñor Peña no quiso conte&tarles por 
escrito, por no reconocer ala junta per-
solidad civil ó judicial x^ara obligar
le á que un xdazo dado contestara á lo 
solicitado por los fundidores, hacién
dolo de palabra por la amistad que 
siempre había tenido coa la clase 
obrera. 

Que no xwdía acceder á lo solicitado 
por los fundidores y que podían hacer 
lo que mejor les viniera en gana, dijo 
el Sr. Peña, pues él estaba decidido á 
cerrar la fundición. 

El Sr. Peña, al decir de algunos, que 
con mucho gusto hubiera accedido á 
conceder algunas de las cosas x^edidas 
por los obreros, pero no se avino á 
aceptar el plazo marcado para la con
testación. 

Como estaban declarados en huelga 
los empleados del Sr. Peña era de ver 
las noticias que circulaban por ahí res
pecto á los obreros de otros talleres; 
I)ersonas ya habían hecho correr la 
voz de que hasta los betuneros se ha
bían declarado en huelga (¡¡¡ü!) 

Los obreros de la estación, que al
gunos habían hecho declararse en huel
ga, se extrañaron sobremanera cuando 
fueron interrogados p(jr algunos res-
X^ecto á las muchas quejas que con la 
compañía tenían, manifestando que só
lo deudas de grat i tud con ésta tenían, 
pues hace dias la dirección dio una 
orden concediendo medio jornal á los 
obieros que por enfermedad no pudi«-
ran asistir al trabajo. 

Por la noche en el centro Obrero se 
celebró una reunión para nombrar una 
junta que haga saber á sus compañeros 
de Valencia, Sevilla y Bilbao, su de
terminación. 

Durante el tiempo que duró la rea
nión estuvo el Centro muy animado, 
haciéndose sabrosos comentarios de la 
determinación del Sr. Peña. 

Algunos de los huelguistas más in
transigentes decíen que, caso de acep
tar lo propuesto el Sr. Peña tendría 
que pagar una indemnización á la so
ciedad x3or daños y perjuicios. (Igual 
que los panaderos). 

A pesar de los rumore^ terrorifico-^ 


